
HENARES, REY. GEOL., 1: 25-30 (1 987)

LAS AGUAS SUBTERRANEAS EN LA ORDENACION DEL TERRITORIO:
SU RELACION CON LA UBICACION DE LOS ASENTAMIENTOS HUMANOS
EN EL AREA DE MADRID +

L. F. REBOLLO fERREIRO· y F. 1. VILLARROYA GIL ••

RESUMEtiI

25

Resu lta evidente que la proximidad y faci lidad de utilizació n de l recurso agua es , y ha sido siem­
pre, factor dec isivo en la ubicación de los asentam ientos humanos.

En el área de Mad rid se dan algunos e jemplos en que la d ispo nib ilidad de aguas sub terráneas ha
condicionado en su origen el emplazam iento de núcleos urbanos . Tal es e l caso de los numerosos asenta­
mientos localizados en las terrazas flu viales de los r íos Ja rama y Hena res , en q ue la escasa profund idad
de l agua o la proximidad de su afloram iento en forma de manan tiales asoc iados al borde de las mismas
favorec ió, sin duda, la elección de d ichos emplazamien tos . Otro caso de simil a res ca racte rísticas lo con s­
tituyen los núcleos urbanos situados en los bordes de los páramos ca lcáreos de l entorno de Madri d, que
aprovechan la descarga natural de los acu íferos kár sticos en ellos desa r ro llados .

Por otro lado, la re lativa facilidad de obtención de aguas subterráneas medi ante pozos someros
excavados en mate riales ígneo s y metamórficos ha condicionado, junto a ot ros fac to res no menos import an­
tes , la proliferación de urbanizaciones y viviendas un ifam iliares en la Sierra de Madrid.

Tras la exposición de estos casos, se hacen algunas conside raciones acerca de l grado de contro l
que e jerce este recurso en la ordenación de l territorio.
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ABSTRACT

Some ezampies ot settlements, whose foundation was mainly eotuiiiioned by the natural
availability ot groundwater resources, can be found in the McuJ.rid area. A great number oi
vülages ale locaied on the terrace system ot the Jarama and Henares riuers, which are easüy
supplied. [rom. siuülou: wells OT springs assoeiated to the edge ot the terraces. Another case 01
similar characteristics are the vülage settlements on the edge ot the so ca1led "paramo" cal­
careous plains, uihere their water supply comes trom. the naiurtü discharge of springs of
some karstic aquiiers.

On the other hasui, the relative easyness of enough groundwater supply in umeous and
metamorphic rocks by means of shallow dugge d wells has conditioned, among others not less
im:portant jactors, the abundance ot ur banizations and one-famüy houses in the Sierra o/
Madtid.

Alter showing these case studies, sorne considerations are made about the control that
this resource makes on land planning.
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INTRODUCCiÓN

Sabido es que los primitivos asentamientos hu­
manos se localizaron no le jos de lugares donde el
ag'Ja , ya superficial o subterránea, era fácilmente
accesible en condic iones que hoy denominamos de
potab ilidad. Con el tr anscu rso de los años, entra­
ron en juego otros facto res -de competencia, de
economía, de defensa, y otros-, que fueron cam­
biando hábitos y ubicaciones de los pcbladoc, bus­
cando ora refugio (poblados en altozanos, o en los
tesos de las co linas y cerros) , ora proximidad y
econom ía ( poblados en torno a grandes vías de co­
municac ión ), ora seguridad (poblados al pie de
escarpes, o fuera de la previsible d inámica flu­
vial) . Es muy posible que las primitivas comuni­
dades de nuestros antepasados buscaran sus asen­
tamien tos preferen temen te junto a cauces de cr is­
talin as aguas. Así, buena parte de los indicios cu l­
tura les y de hábita ts pr im itivos se localizan en
las prox imidades de las riberas que orlaron los an­
tiguos cauces, como lo demuestran los yacim ientos
arqueológicos de las cuencas de los ríos Manza na­
res, Ja ra ma y Henares, por citar algunos casos
conocidos de l área de Madrid.

En t iempos mucho más rec ientes, las necesida­
des de d ispon ibilidad de agua abundante para sat is­
facer las fuertes demandas producidas por el cre­
cimi en to a veces vertiginoso de los núcleos urba­
nos propiciaron la búsqueda y captación, med ian­
te d iversos sistemas, de las aguas subterráneas,
bien como complemento de las superficiales o, me­
nos frecuentemente, como elemento básico de abas­
tecimi ento .

En los tiem pos actua les y, sobre todo, en los de­
nominados pa íses soc ialmente avanzados, son usua l­
mente extrahidrogeológicos los factores que condi­
cion an los establecimientos humanos : proximidad
a centros indu stria les, a grandes vías de comunica­
ción, a gra ndes conducciones de luz, gas , etc.

Vemos, pues , que ha habido un desplazamiento
en las mo tivaciones respecto a la elección del lu­
gar de ase ntam iento desde los orígenes de l pobla­
miento, en q ue el factor cdi sponibil idad de agua,.
e ra cr ucia l para el es tablecim iento de la vivienda ,
a los tiem pos act ua les, en los que otras estrategias
juegan las bazas más dec isivas.

A con tinuac ión se da repaso a la situación con
respecto a la faci lidad de ut ilización de l recurso
agua de numerosas poblaciones de la provincia de
Mad rid, ana lizando t ras ello las d irectrices o pautas
que pa rece n seguir en nues tros d ías los actua les
ase nta mientos .

RELACiÓN DE LAS AGUAS SUBTERRÁNEAS
CON LOS PRIMITIVOS ASENTAMIENTOS
HUMANOS EN EL ÁREA DE MADRID

Madrid capital : el «Matrice» visigótico

Mucho se ha escr ito ya acerca de l origen de
Madrid, fundado sobre un ar royo ma tr iz, hecho de l
cual parece der ivar su propio nombre. La biblio­
gra fía referente a su relación con el agua es exten­
sa (véanse, por e jemplo, OLlVER ASIN, 1959 ;
LLAMAS, 1976; BUSTAMANTE el. a l., 1986; y, so-

bre todo, MARTINEZ ALFARO, 1977) . Así, en la
cHistoria del nombre de Madrid ,. (OLlVER ASIN,
op . clt. ) , se re lata su evolución et imo lógica : cEI
pr imer nombre de la Villa sería Matrice, pues la
pr imit iva aldea visigótica se engendró... en torno
a un 'ar royo matriz' ... que nacía en un manantial
de nombre Saint Pedro...; próximo a Puerta Cerra­
da , ten ía su cauce a lo largo de la actua l calle Se­
gavia... ,..

Con la invasión musu lmana, se tornaría el tér­
mino cMatrice» en cMayrát» (curso de agua), alu­
d iendo a las ga lerías o eviej es - de agua ,. que se
construyeron en los siglos IX y X, pasando de
c M a y r á t ,. a cMay..yt », y, posteriormente, de
«May..yt,. a cMadrid».

Como es bien sabido, a base del agua captada y
conducida a través de estos eviaj ess musulmanes,
y otros constru idos en los siglos XIV y XVII, se
abasteció Madrid hasta el d ía de San Juan de 1858,
fecha en que llegaron a la cap ita l las aguas de l
Cana l de Isabe l 11 , quedando desde entonces rele­
gadas las aguas subterráneas a un oscuro ostracis­
mo, del que só lo t ímidamente empezaron a sal ir
en la pasada década.

Efect ivamente, una vez constru idas las conduc­
ciones y demás instalaciones del Canal de Isabel 11 ,
las aguas superficiales procedentes de la Sierra
mad rileña suplieron de forma absoluta el por tan­
tos años habitua l sum inistro de aguas e f reé ti cas»
de la capita l, inco rpo rándose en 1975 a este siste­
ma de abastec imiento un campo de pozos empla­
zado a lo largo de un tramo de la red principa l.

Gra_cias a los impo rtantes recursos de agua de
que ha d ispuesto y d ispone el Cana l (GARCIA
AUGUSTIN, 1974 ), su rad io de acció n ha ido au­
mentando progresivamente, extendiéndose su red a
numerosas poblaciones del Area Metropolitana, y,
en genera l, del entorno de Madrid , que de esta
manera han cambiado en c un abrir y cerrar de
o jos » su secu lar sistema de provisión de agua po­
table.

Los establecimientos en las riberas
y en los interfluvios

El territorio de Mad rid desarrollado sobre ma te­
r iales cuaternarios, cuen ta con la no desdeñab le
extens ión de 1.350 kilómetros cuadrados, lo que
supone el 17 por 100 de la superficie tota l de la
provincia ( VILLARROYA y REBOLLO, 1986). La
mayor pa rte de ellos son depós itos fluv iales, re la­
cionados con la actua l red de drena je pr incipa l.

Qu izá fueran la proximidad de los cauces y/o la
faci lidad de captación de aguas s.ubterráneas en
es tas vegas, o, más probablemente, la pers istencia
de manantiales que a modo de aliviaderos jalonan
los escarpes de las terrazas fluviales, evacuando las
aguas subterráneas de los niveles superiores , las ra­
zones más poderosas que impulsaran a los pr imi­
t ivos pobladores de la región a asentarse y desarro­
lla r núcleos re lat ivamente estables en torno a estos
pun tos de agua de régimen más o menos constan­
te (F ig. 1) . Tal parece ser el origen de local idades
como Meco, Alcalá de Henares o Torre jón de Ardoz,
en la cuenca del río Hena res ; Torremocha, Tala­
manca, Yaldetorres , Fuente el Saz, Bara jas , San
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Fernando de Hena res , Mejo rada de l Campo, Velilla
de San Antonio o San Mart ín de la Vega, en las
r ibe ras de l Jaram a; Aranjuez, en la vega del Tajo,
junto con Fuentldueña y Villam anrique; y Aldea
del Fres no en la d~ Albe rche.

Los asenta miento s efec tuados en los inte rfluvios
-ya sea sob re las vertientes de los valles principa­
les (caso de Madrid capita l) o en las propias di­
visorias hidrográficas- debieron florecer y des­
ar rollarse en to rno a arroyos matrices y manan­
tiales de o rigen; tal es el caso qu e se insinúa para
un buen número de municipios. Así, establecidas
en zonas divi sorias de agua s se puede citar, ent re
otras, a las poblacio nes de Riba te jada, Fuencarral,
Vicálvaro, Las Rozas , Majadahonda, Alcorcón, Fuen­
labrad a, Gr iñón, Brunete y Navalcarnero; y si tu a­
dos sobre vertientes o lad eras, posiblemente los
casos de Algete, Daganzo, San Seb astián de los Re­
yes, Alcobendas, Coslada , Madrid, Getafe, Leganés,
Pozuelo de Alarcón, Vald emoro, El Alamo, Boad illa
del Monte, Villamanta y otras, refiriéndonos siem­
pre a la Cuen ca de Madrid, dentro de la depresión
tectónica del Ta jo (Fig . 1).

Localizaciones en los páramos terciarios

Por cuestiones hidrogeológicas parecidas a las
anteriores, los núcleos urbanos de l sector surorien­
tal de la provinc ia se loc a lizan preferentemente en
la cabecera de profundas enta lladuras originadas
por emisa r ios que surgen de los manantiales del
borde del páramo calcáreo ('Fig. 1), cuyo origen
radica en e l fuerte contraste que adquieren las
seri es superiores, sefítico-calcáreas, y las inferio res,
pol ít ico-margo-yes íferas (VILLARROYA y REBOLLO,
1978) . Respecto a las vertientes, los emplazam ien­
tos qu e presentan mayor frecuencia "de casos son
los localizados en las so lanas, en detrimento de las
um brfas . En esta situación se encuentra la práctica

total idad de los núcleos «alcarreños» de Mad rid :
Santos de la Humosa, Santorcaz, Anchue lo, Villal­
bi lla, Carpa, Pezue la, Camporreal, Valdil echa, Orus­
ca , Carabaña, Pera les de Ta juña , Tielmes o Mo ra: a
de Tajuña, entre otros; y también los correspon­
d ientes a la paramera de la mesa de Chinchó n-Vil!a­
re jo de Salvanés.

Los nú cleos de la Sierra

Fina lmente, cabe sospechar q ue los pr imitivos
asentamientos humanos so bre los materiales ígneos
y me tamórficos q ue componen la Sier ra mad rileñ a
se efectuaran asoc iados a peq ueños man anti ales
de escaso cauda l, pero de rég imen más o menos
estable (Fig . 1), tal como invita n a pensar los
valores de poros idad y permeabilidad que se viene
a tribuyendo a estos materia les. Paradó jica mente,
no es raro encontrar caudales más seguros y per­
manentes en este t ipo de rocas que en ot ras de
muy superior transmisividad, como son las calizas
karst if icadas anterior mente mencion adas. Ello va
un ido , evidentemente, a una mayor tasa de pluvio­
metría -propiciada por condic iona mientos orográ­
n cos-i--, en detrimento de las aguas su perficia les,
que, dado el menguado desarrollo que adqu ieren
todavía sus cuencas en estas zonas de cabecera ,
sólo llegan a a lcanzar reg íme nes semi estab les, con
marcada es tacio na lidad, unos cua ntos kilómet ros
aguas aba jo de la Sier ra . Este fenómeno se debe,
sin duda , a la apor tació n sub ter rá nea qu e los sed i­
mentos de t rít icos de la Cuenca de Madrid propor­
cionan a la escorrent ía bás ica de estos ríos (SAIZ
Y REBOLLO, 1975) .

Aun as í, el 35 por 100 de los núcl eos de los
actua les térm inos que integran la Comunidad Autó­
no ma de Madrid se as ienta n sobre es tos materia­
les, que ocupan un área de unos 3.200 kilóm et ros
cuadrados, es decir, el 40 por 100 de su territorio.
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RELACiÓN DE LAS AGUAS SUBTERRÁNEAS
CON LOS MODERNOS ASENTAMIENTOS
EN LA PROVINCIA

Consolidado y robustecido el abastecimiento de
agua que proporciona el Cana l de Isabe l I1 con toda
una serie de emba lses cuyas cuencas drenan bue na
parte de las áreas de cabeccre de los ríos que nacen
en la Sier ra, es lógico que los nuevos barrios, urba­
nizaciones y pol ígonos indust riales floreclcran «al
ca lor » de las redes de inf raest ructura del Cana l,
de jando a un lado la inicial re lación de dependen­
cia que con respec to a la faci lidad y/o proximidad
Je las aguas siguieron los primitivos asentamien­
tos. Todo ello sin per ju icio de numerosas excepcio­
nes que parecen oponerse a es tas cons iderac iones,
y que brevemente repasaremos a cont inuación.

Las ciudlldes _dormitorio_

Con la industrialización, propiciada por los pia­
nes de desarrollo de la década de los '60 y pr inci­
pios de los 70, que tra jo consigo unas fuertes tasas
de migración hacia las grandes ciudades ---conver­
tidas por entonces en auténticos sumideros de per­
sonas e indust rias-, se desencadenó un notable
desbordamiento demográfico en las áreas ur banas,
jun to a una lamentable fa lta de previsión en lo que
a dotación de viviendas e inf raest ructuras se re­
fiere. Unido este fenómeno a la especu lación de l
sue lo urbano y no urbano, fruto también de la
falt a de programación de planes urban ísticos, se
prod ujo un inevitable deterioro ambienta l y comen­
zaron a hacer acto de presencia las denom inadas
ciudades «dormito rio», que a modo de cuenc as de
sed imen tación invertidas (véase, por ejemplo, SAN­
CHEZ DE LA TORRE 1981), sirven de acreción de
materiales y minerales en fo rma de nuevos es tra ­
tos llamados pisos-viv ienda .

En muchos casos, dichas ciudades «dormi torio»
se enclavaron en zonas perifér icas de l casco urbano
de Madrid, const ituyendo nuevos barrios a modo
de apéndice (los de La Concepción, Morata laz o
El Pilar, por e jemp lo ), yendo en el resto de los
casos a eng rosar los núcleos limít rofes a la cap i­
tal, que de improviso viero n trocado su apa cible
aspec to rura l por el impersonal y estereot ipado
nuevo med io urbano, parco en inf raest ructuras y
en servicios genera les, pero no as í en problemas
de tipo socia l y urbanístico. Tal es la suerte de AI­
cobenda s, San Sebastián de los Reyes, Torrejón de
Ardoz, Pinto , Leganés , Geta fe, y, sobre todo, AI­
ca rcó n, Móstoles, Fuenlabrada y Parla , a los que
se añad ió más tarde Majadahonda . En la act uali­
dad todos ellos cuentan con abas tec imiento de agua
de origen superficial, suministrada por el Cana l de
Isabel 11.

Mención especial merecen algunas poblaciones
del NE y SW de Mad rid, cuya historia reciente ha
alterado su anter ior fisonomía.

El _Corredor del Henares_

El Corredor Madrid-Guada lajara, tamb ién llam e­
do «Corredor de l Henares», inclu ye, por lo que
concierne a Madrid, los municip ios de Meco, Alca­
lá de Henares y Torrejón de Ardoz . Los núcleos de

Alcalá de Henares y de Meco están inco rporados a
los abastecimientos de agua suministrados por la
Mancomunidad de Aguas del Sorbe, que, además
de éstas, abastece a d iversas poblaciones de Guada­
laj ara (entre ellas la propia capital) . Hasta 1976
contaban con un precario siste rr-a -el Canal de l
Henares-, que sum inistraba agua extra ída de l cau­
ce de l río Sorbe, pocos metros antes de fund irse
ein el Henares. La puesta en funcionam iento de l
embalse de Beleña, y de l cons iguiente acueducto,
denominado de l Sorbe, ha venido a fort ificar el
sistema de abastecimientos y acabar con la protesta
social, que se recrudecía con las sequ ías, ya que
Alcalá de Henares no cuenta con una red de pozos
conso lidada en que apoyarse en esos casos de ne­
ces idad .

En el área de influencia de Alcalá de Henares
existen núcleos abastecidos tota l o parcia lmen te
con aguas subterráneas, como es el caso de buena
parte de las ind ust rias de l Corredor en torno a la
línea del ferrocarri l y la Carretera Nacional 11 ,
as í como las instalaciones del Campus de la Uní­
vers idad de Alcalá (SASTRE Y REBOLLO, 1983) y,
sobre todo, el permanenteme nte demorado proyec­
to de polígono urban izado «Ciudad 2.000 », en el
términ o municipa l de Meco, do nde se esperaba
habilitar una infraest ructura capaz de cobijar a
60 .000 habit antes, con un área de expansión in­
dustr ial de 80 Ha., abasteciendo de agua a todo
el complejo med iante un campo de pozos. No obs­
tante, la Administración nunca vio garantías suf i­
cientes en es ta act uación , que siempre cons ideró
provisiona l, exigiendo como sistema de abasteci­
miento definit ivo la conexión a la Mancomunidad
de l Sorbe (CADARSO, 1982 ) .

Sin lugar a dudas, la cue nca ba ja de l Hena res,
deb ido a su litología, es la más desafortunada
dentro de l ámbito prov incia l de l Terciario detrf­
tico en la Cuenca de Madrid en cuanto a la vlabi­
lidad de una explotación intensiva de sus recursos
híd ricos subterráneos (V ILLARROYA, 1977; VILLA­
RROYA y REBOlLO, 1976) .

Por o tra parte, Tor re jón de Ardoz conta ba hasta
1975 con una red de suministro de agua extra ída
fun damentalm ente de l río Jarama, a la que se aña­
d ía la procedente de un campo de pozos excavados
de escasa profundidad, ubicados al Norte de la po­
blación, que explotaban las gravas cuaternarias.
Desde entonces se encuentra al cobijo de l Cana l
de Isabel 11.

Las poblaciones del sector suroccidental

De auténticos quebraderos de cabeza podrían ca­
lificarse las d ificu ltades re lacionadas con el abas­
tec imiento de agua potable de poblaciones tales co­
mo Parla, Fuenlabrada y Móstoles, antes de su
conex ión al Canal de Isabe l 11 : la contestación y
la protesta soc ial llegaron en los últ imos años a
situa ciones dramáticas con motivo de las frecuentes
restricciones y la mala ca lidad, en algunos casos,
de l agua suministrada med iante pozos ma l d iseñe­
dos y pés imamente adm inistrados.

La so licitación de agua al acu ífero -en estos
casos el del Terciario detrítico , próximo a su límite
con el Terciario de transición y evaporítico-- ha
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s .do tan espectacular que se ha lleqado a producir
un auténtico vaciado o cminería» del a9Ua (véanse
a este respecto, por e jemplo, los trabajos de OCTA­
VIO DE TOLEDO Y LOPEZ-CAMACHO, 1979 y 1980 ;
o bien LOPEZ-CAMACHO, 1986 , y OCTAVIO DE
TOLEDO, 1986).

Las causas de este accidentado cambio de estra­
tegia -el paso de un sistema de abastecimiento
a base de aguas subterráneas a otro de aguas su­
perficiales- radican, una vez más, en la b ita de
paralelismo entre el desorbitado crec im iento de la

) .lacló n en estas loca lidades y un desarrollo acor­
de de los servicios genera les más indi spen sables,
como es el suministro de agua; pero tamb ién en
el exacerbado coptimismo» de las autoridades por
entonces responsables del tema, fundamentado en
la carencia de un conocimiento deta llado de las

,caracter ísticas hidrogeológicas del subsuelo de esta
región o, más lamentablemente, en la no obser­
vancia de las recomendaciones efectuadas por los
expertos respecto a la explotación de las aguas sub­
terráneas de la zona.

Contrariamente a lo ocurr ido con cCiudad 2.000»
-modelo, si se qu iere, de planteam iento eapri o­
rístico»--, en este caso nos encontramos con situa­
ciones de precipitación y parcheado que inev itable­
mente acompañan a las actuaciones ca pos teriorilO.

Las urbanizaciones residenciales

Prescindiendo de las urbani zaciones que flo recen
al amparo de los grandes núcl eos y de sus redes
más o menos consolidadas de d istr ibució n de agua ,
el resto se abastece fundamenta lme nte con recur­
sos subterráneos, como son los casos de Va lde lágu i­
la, Zulema, Santo Domingo , Mont~olf , Parque
Coimbra o Las Lomas, entre otras much as de la
prov incia .

En los casos de emp lazam ien to sobre las para­
meras terciar ias , las modernas t écnicas de capta­
ción de aguas subterráneas han perm it ido el asen­
tamiento de urbanizaciones alejadas de los puntos
de surgencta del agua, extendiéndose a lo largo y
ancho de las plataformas calcáreas, con lo que se
ha modificado la tónica imperante hasta fec ha re­
ciente, que era la de establecer la locali zación allí
donde las profundas entalladuras d ieran luz a las
aguas cfreáticas». Este hecho se repite ta mb ién
fuera de nuestro ámb ito provincia l, en toda la
Alcarria.

En el caso de urbani zaciones ase ntadas sobre
estos depósitos ca lcáreos o los de trí t icos de l Ter­
cia rio, y abastec idas con aguas sub te rráneas, lo
usual es que la soc iedad pro motora o la co muni­
dad de vecinos se plantee un se rv icio centra lizado
de captación de aguas y un a red de d ist r ibució n
pa ra suministrarlas a cada parcela o vivienda .

Tratándose de urbanizaciones enclavadas en
zonas Iitológi cam ente cons tituidas po r mate ria les
ígneos y metamórficos , el caso puede ser similar
al anterior en a lgunas ocasiones , si b ien oc urre
frec uentemente que, debido a la baj a t ran smisivi­
dad y a l escaso ca uda l obtenido por captación uni­
taria, se tiende a la so lución individ ual o parcie l
del problema, normalmente a base de uno o varios
pozos excavados de poca profundidad . En este úl-

timo caso cabe la desagradab le perspectiva de una
mayor fragilidad de estos cacu íferos», frente a la
afección y contaminación de sus aguas , por fugas
de la red de alca ntarillado y/o fosas sépt icas y
pozos ciegos, a l ser mucho más precarias , por lo
genera l, las instalaciones de infraest ru ctu ra de sa­
nea mien to .

Fina lme nte , en e l caso de viviendas unifamili a­
res d isem inadas por nuestro territorio, es obvio
que el sistema estable de provisión de agua pota­
b le más ut ilizado es el de captaciones subterráneas.

LA DIALtCTlCA ..AGUAS SUPERFICIALES
versus AGUAS SUBTERRÁNEAS. EN
EL ÁREA DE MADRID

Son, como hemos visto, numerosos los e jemp los
de ut ilización -y hasta de dependencia- de las
aguas subterráneas en las pobl acion es y asenta­
miento s hu manos de l área de Madrid. También ha
qu edado pues to de manifi esto e l grad o de cont ro l
qu e e jercen las ag uas superficiales en el de sarro llo
y expans ión de los núcleos urbanos e ind ustriales.
Sin embargo, no es la co mpetencia fe roz ent re es­
tas dos form as de un mismo rec urso -el agua­
la fórmu la más idónea pa ra resolver los problemas
de abastec imiento de los núcl eos de pobl ación: ni
las pos ibilidades de l Cana l de Isabel (( son inago­
tabl es, ni los rec ursos hídricos subterráneos de
la Cuenca de Madrid so n suficientes par a mante­
ner gra ndes exp lotaciones conce ntrada s du rante la r­
gos pe ríodos de tiem po .

Por ello, no alca nza mos a entende r e l punto de
vis ta de los orga nismos ad m inistra tivos qu e con ­
t rolan y aprueba n los planes de o rdenación y pro­
yec tos de urbani zación, qu e c ... ven con preven­
ción e l abastecimiento medi ante aguas subte r rá­
neas .. . , exigiendo como sistema definitivo la co­
nexión, cuando ésta sea pos ib le, al Cana l... » o , en
su caso, al organ ismo encargado de la captación
y distr ibución de las agua s superf ic iales pa ra el
sumi nistro a nú cleo s de n-ueva planta ( CADARSO,
op . cit.) .

Este planteamiento , llevad o cas i a raj at abl a en
la reg ión por e l sec tor público --que justifica las
ac usa cio nes de chidroesquizofreni a» par a dicha po­
lític a hid ráulica ( LLAMAS, 1983 )-, contrasta con
el man ten ido por la inicia tiva pr ivada , que no ha
du dado en apoya rse exclus ivame nte en las aguas
sub terrá neas pa ra los núcl eo s no a lca nzados en un
principio po r e l Cana l de Isabel 11. Este es, sin
du da, un o de los motivos esencia les qu e explica n
e l amp lio de sarrollo que ha tenido la explotación
del sistema acuífero do m ina nte en la región, ini­
ciada a fin ales de la década de los '60 y seguida
inin te r rum pidam en te hast a nuestros dí as.

Son , pues, casi veinte años de his toria de utili­
zació n de las aguas subte rráneas en e l área de Ma­
drid , q ue en mu chos cas os ha llevado con sigo des­
censos impo rt an tes de los niveles, debido a la
d istrib ució n desigua l y co nce ntrada qu e mu est ran
fre cuentemente las captaciones . En es te sent ido , ha
sido necesari o e l establecim iento , po r parte de l Ser­
vicio Ceol óqico de Obras Púb licas (M.O.P.U.), de
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unas d irectrices técnicas encaminadas a una exp lo­
tac ión más raciona l de l acu ífero de trít ico del Ter­
ciari o de Madrid (COPlACO, 1981).

Como constatación de esta inten sa exp lotación
de las aguas sub terráneas , favo recida por la larga
sequ ía padecida en la zona en los últim os años,
cabe seña lar qu e el 42 por 100 de los pozos pro­
fundos reg istrados en la provincia de Madrid cuen­
tar. con menos de cinco año de ant igüedad (Vl l LA­
RROYA y REBOllO, 1986 ), prod uciéndose concen­
t raciones excepciona lmente elevadas en términos
com o Alcobe ndas, Fuenlabrada, Huma nes o Mós­
toles, q ue superan muy amp liamente la med ia pro­
vinci al (4,9, 4,0, 3,6 Y 2,8 frente a 0,3 pozos per­
forados por kilómetro cuad rado de superficie, res­
pectivamente, segú n VILLARROYA y REBOllO,
op . cit. ).

CONCLUSiÓN: UNA BREVE REFLEXiÓN SOBRE
EL PAPEL DE LAS AGUAS SUBTERRÁNEAS
EN LA ORDENACiÓN DEL TERRITORIO

A lo largo de lo expuesto en las líneas preced en­
tes qued a pa tente la repercus ión que ha tenido y
tiene la disponi bilidad de agua sobre la localiza­
ción de los ase nta mientos humanos.

Especia l re lieve ha tenido en el área de Mad rid
el papel desempeñado por las aguas subterrá neas
en los casos de núcleos asociados a escarpes de
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